
d o m i n a d o res, los intereses y las intenciones del grupo que la pro-
p o n e” .

A partir del capítulo XIII ingresa el autor en el análisis de
Inglaterra en la época de la Reina Victoria. Si bien destaca el espí-
ritu imperial inglés como expresión postrera de algunos valores tra-
dicionales, rechaza en análisis pormenorizado la filosofía utilitarista
en sus tres representantes principales: Stuart Mill, Darwin y
Spencer. El utilitarismo, una “filosofía laica”, aceptó la necesidad de
la democracia como instrumento para un reparto más justo de los
bienes, pero sin abandonar el inmanentismo, el individualismo y la
exclusiva motivación económica como motor del obrar humano.

Luego de haber alcanzado el control de los re s o rtes de la vida
económica y el predominio social, la burguesía se lanzó a fines del
siglo XVIII a conquistar el poder político destru yendo los pilare s
del Antiguo Régimen: la Iglesia, la re yecía, el pueblo y la noble-
za. Una vez hecha con el poder, su desarrolló derivó en la demo-
cracia liberal de fundamento individualista o en la utopía
comunitaria del socialismo. Pe ro el espíritu es el mismo: el domi-
nio del mundo mediante la técnica para construir “el Cielo en la
t i e r r a”, y la exc l u s i va consideración de la utilidad económica
como motivación del obrar humano.

GO N ZA LO SE G OV I A

Dalmacio Negro: LA SITUACIÓN DE LAS SOCIEDADES
EUROPEAS (*).

El profesor Dalmacio Ne g ro Pavón, colaborador de estas pági-
nas, es uno de los pensadores más originales y auténticos del pano-
rama español y aun hispano. Historiador de las ideas políticas, su
obra supera la perspectiva historicista para instalarse en otra filosófi-
ca en ocasiones y problemática siempre. En t re sus desarrollos más
f ru c t í f e ros se halla el estudio del Estado como artefacto, ajeno pues a
las formas políticas naturales, y personificación de todos los erro re s
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(y horro res) de la modernidad política. Si su obra de mayor aliento
en este campo es su discurso de ingreso en la Academia,  La tra d i c i ó n
l i b e ral y el Es t a d o (1995), resulta probablemente más neto y pre c i s o
el pequeño volumen Go b i e rno y Es t a d o (2002), prolongado en el de
características semejantes titulado S o b re el Estado en Es p a ñ a ( 2 0 0 8 ) .

El también bre ve libro que ahora reseñamos tiene un punto
de partida igualmente claro: “En las sociedades europeas actuales,
si no pre valece absolutamente el desorden en modo alguno impe-
ra el orden. En la Europa estatista del Estado del bienestar, aunque
los regímenes políticos parezcan estables, no hay pro p i a m e n t e
regímenes (régimen significa orden) sino situaciones políticas” .
Esas situaciones transitorias, desorientadas, no pueden terminar
sino por generar incert i d u m b re, política en primer término, y a
la larga –lo que es incluso más grave– también social. Hoy no nos
hallamos, sin embargo, sólo ante una situación política o socio-
política, sino propiamente ante una situación histórico-política
dominada por la incert i d u m b re en el porve n i r, en que una polí-
tica en que el Estado despolitiza y neutraliza termina destru ye n-
do el e t h o s y la confianza en los pueblos europeos. De ahí el
subtítulo que la rubrica: “La desintegración del e t h o s y el Estado” .

Tras un desarrollo lleno de fogonazos valientes tanto como
–en ocasiones– de juicios discutibles, en todo caso siempre lúci-
dos y sugestivos, se pregunta por la solución. Y responde: “A mi
e n t e n d e r, lo único que pueden hacer las sociedades europeas  para
s o b revivir es, por una parte, reconocer que el orden natural de las
cosas ha sido suplantado por el orden artificial del Estado (…).
Por otra, recuperar el sentido común lentamente destruido desde
la re volución francesa y el romanticismo y, con él, la tradición de
la nación histórica. De ello depende el destino de la cultura, que
da su forma justa a las sociedades, y, en este caso, el de la civili-
zación euro p e a”. Conclusión que, de tejas abajo, compart i m o s
plenamente. En apéndice nos ofrece una teoría del orden, con su
re s p e c t i va taxonomía, y donde echamos de menos la considera-
ción de la obra del padre Santiago Ramírez, de la Orden de
Pre d i c a d o res, probablemente cimera de entre las del siglo XX.

M. AN AU T
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